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La economía de género: un campo de investigación en expansión
Este artículo ha sido elaborado por Laura Hospido, de la Dirección General del Servicio de Estudios.
La economía de género estudia las razones por las que hay diferencias entre hombres y 
mujeres en variables económicas tales como salarios, renta, horas de trabajo, tasas de po-
breza, tiempo de ocio, y otras habitualmente empleadas por los economistas para medir 
bienestar. El análisis económico representa una aproximación útil para abordar estas cuestio-
nes, pues ofrece tanto un marco teórico de estudio como herramientas estadísticas que per-
miten fundamentar la evaluación de políticas a favor de la igualdad entre sexos u otras que 
pueden afectar de manera específica a cada grupo1. La investigación en este campo abarca 
multitud de aspectos y ha pasado a ocupar un lugar destacado por la creciente participación 
femenina en el mercado de trabajo —sin duda, uno de los cambios socioeconómicos más 
significativos del siglo XX [Goldin (2006)]— y por la mayor importancia que han adquirido las 
leyes sobre igualdad de oportunidades y otras medidas de discriminación positiva en la agen-
da política2.
Con el objetivo de contribuir al avance de esta rama de la economía y promocionar el papel 
de las mujeres en la profesión económica, la Asociación Española de Economía (AEE) creó 
el Comité sobre la Situación de la Mujer en la Economía (COSME) en diciembre de 2006. Este 
comité es el equivalente español de otras estructuras internacionales, como Women in Econo-
mics (WinE) de la European Economic Association, The Committee on the Status of Women 
in the Economics Profession (CSWEP) de la American Economic Association o The Commit-
tee for Women in Economics (CWE) de la Royal Economic Society3. Una de las primeras acti-
vidades de este comité ha sido la organización del Workshop COSME, que tuvo lugar los días 
1 y 2 de junio de 2009 en la sede del Banco de España en Madrid. El listado completo de los 
trabajos presentados en esta reunión científica se puede consultar en el anejo. A continuación 
se expone un breve resumen de estos trabajos y de la discusión suscitada durante esta 
reunión científica.
Tradicionalmente, las diferencias salariales observadas entre hombres y mujeres se descom-
ponen, siguiendo el método propuesto por Oaxaca (1973), o generalizaciones del mismo, en 
un componente consecuencia de que los individuos tienen características distintas y en otro, 
que no puede ser explicado por ese motivo, que suele atribuirse a discriminación. Tres de los 
trabajos presentados en la conferencia se fijan en aspectos muy relevantes en el mercado de 
trabajo español que no siempre se han tenido en cuenta en este tipo de descomposiciones: 
el efecto del tipo de contrato (indefinido frente a temporal) sobre el diferente crecimiento sala-
rial en el caso de las madres respecto al de las mujeres sin hijos, el efecto del tipo de jornada 
(continua frente a partida) sobre el diferencial salarial por género, y la importancia del país de 





1. La literatura teórica abarca desde el modelo pionero de Becker (1957) de discriminación «por gusto» a los modelos 
más recientes de discriminación estadística en contextos de información imperfecta o asimétrica [Arrow (1972), Phelps 
(1972), Coate y Loury (1993) y Moro (2003), entre otros]. 2. En España, la tasa de actividad femenina ha experimenta-
do un cambio radical desde finales de los años setenta. Las mujeres de nacionalidad española se han incorporado de 
forma gradual y continua al mercado laboral, de manera que su tasa de actividad ha pasado de poco más de un 30% en 
el año 1977 hasta alcanzar casi el 60% en 2004 [Cuadrado et ál. (2007)]. 3. El consejo ejecutivo de COSME está cons-
tituido por Carmen Herrero (Universidad de Alicante) como presidenta, y por Miguel Ángel Ballester (Universitat Autòno-
ma de Barcelona), Antonio Cabrales (Universidad Carlos III de Madrid), Laura Hospido (Banco de España) y Sara de la 
Rica (Universidad del País Vasco) como vocales. El comité está abierto a todos aquellos economistas interesados en 
participar llevando a cabo proyectos de investigación sobre la situación socioeconómica de la mujer.
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Así, el trabajo de Fernández y Lacuesta estudia si el tipo de contrato (indefinido o temporal) 
condiciona el diferente éxito profesional de las mujeres con y sin hijos en España. Los resulta-
dos habituales en literatura muestran que las mujeres retrasan la formación de un hogar y, 
sobre todo, el nacimiento de su primer hijo hasta la obtención de un contrato indefinido [Mira 
y Ahn (2001), De la Rica e Iza (2005), García Ferreira y Villanueva (2007) y Gutiérrez-Domènech 
(2008)]. Los autores utilizan datos de la Muestra Continua de Vidas Laborales (MCVL) y en-
cuentran que la brecha salarial de las madres respecto a las mujeres sin hijos se traduce en 
un crecimiento salarial un 15% menor cinco años después del nacimiento de su primer hijo. Pero 
tener un contrato indefinido no parece reducir ese diferencial. De hecho, evidencia adicional 
muestra que madres con contratos permanentes promocionan menos y reducen sus horas 
de trabajo en mayor medida que las madres con contratos temporales. En todo caso, el dise-
ño particular de la MCVL hace que las cautelas asociadas al problema de la selección mues-
tral deban extremarse, ya que la probabilidad de que una determinada mujer no esté en la 
muestra puede depender precisamente del tipo de contrato (si, por ejemplo, las madres con 
contrato temporal tienen una mayor probabilidad de no volver a trabajar tras su maternidad).
Por su parte, el trabajo de Amuedo-Dorantes y De la Rica trata de estimar el efecto sobre los 
salarios de la jornada continua en comparación con la jornada partida. A diferencia de otros 
países europeos, en España la incidencia de la jornada partida es relativamente elevada (50% 
para los hombres y 40% para las mujeres), a pesar de que este tipo de horario dificulta la conci-
liación4. Las autoras encuentran evidencia de que las mujeres parecen más dispuestas a sa-
crificar salario a cambio de la jornada continua, mientras que ese efecto no parece significati-
vo para los hombres. Sin embargo, este resultado debe tomarse con cautela, pues puede no 
ser robusto a la elección de los instrumentos utilizados en la estimación. En cualquier caso, 
las implicaciones del tipo de jornada sobre la propia elección de ocupación o sobre otras va-
riables —como tiempo dedicado a la familia, éxito escolar de los hijos, horas de sueño o salud 
a largo plazo— representan interesantes líneas de futura investigación.
Por último, el trabajo de Nicodemo analiza los diferenciales salariales de inmigrantes respecto 
a nativos, según país de origen y por género. La autora utiliza datos de la MCVL y compara 
la asimilación de los inmigrantes cuatro años después del momento de su primera afiliación a la 
Seguridad Social5. En general, los resultados muestran que existe una brecha salarial que fa-
vorece a los nativos frente a los inmigrantes, que ese diferencial varía en función del país de 
nacimiento del inmigrante y que las diferencias por género son más evidentes entre los inmi-
grantes. Además, se concluye que en gran medida dicho diferencial no se explica por carac-
terísticas observables de los individuos, aunque en la discusión quedó patente la necesidad 
de mejorar algunos aspectos técnicos del trabajo.
Para evaluar la discriminación salarial por género, existe un enfoque alternativo, propuesto en 
primer lugar por Hellerstein y Neumark (1999), que utiliza datos emparejados de empresas y 
trabajadores para estimar las productividades relativas de varios tipos de trabajadores y sus 
salarios relativos. Bajo el supuesto de competencia perfecta en los mercados, cualquier dife-
rencia en salarios que no refleje diferencias en productividades podrá considerarse discrimi-
nación. En su trabajo, Bartolucci relaja este último supuesto, permitiendo además que existan 
fricciones en el mercado de trabajo. Propone un modelo estructural de búsqueda que por 
primera vez se aplica a la obtención de una medida de discriminación salarial. A partir de la 
4. Para estimar las ecuaciones salariales se tiene en cuenta, mediante el uso de variables instrumentales, que la elección 
de jornada puede depender, a su vez, de características no observables que también determinan el salario. 5. La auto-
ra utiliza técnicas de descomposición de las diferencias salariales a lo largo de la distribución de salarios de cada colec-
tivo [Machado y Mata (2005) y Melly (2006)].
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estimación de su modelo con datos alemanes, obtiene que las diferencias en productividad 
explican prácticamente la totalidad del diferencial salarial entre hombres y mujeres. Aunque 
esta teoría no tiene en cuenta períodos de inactividad, que para algunas mujeres pueden ser 
relevantes, los resultados apuntan a que la diferencia salarial por género puede explicarse en 
gran medida por diferencias en su productividad. Ahora bien, lo que no determina esta aproxi-
mación es qué factores generan estos diferenciales en productividad. Algunos trabajos recien-
tes para más países —como Estados Unidos, Reino Unido o España [Bertrand et ál. (2008), 
Hospido (2009), Loprest (1992) y Manning y Swaffield (2008)]— señalan las diferencias en 
horas de trabajo, interrupciones en la carrera laboral, ausencias, o la segregación ocupacional 
por género, que podrían responder a preferencias, normas sociales o discriminación. Este es 
aún un tema abierto.
La agenda investigadora de la economía de género no se reduce, ni mucho menos, al estudio 
de la discriminación salarial por género. El incremento de la tasa de participación laboral fe-
menina en la mayoría de países industrializados ha venido acompañado de otros cambios 
significativos en la población y en el mercado de trabajo. Al mismo tiempo que se ha producido 
ese aumento en la incorporación laboral de las mujeres, también ha tenido lugar una persis-
tente disminución en las tasas de fertilidad [Mira y Ahn (2002)]. Además, las mujeres deben 
encontrar ahora fórmulas para conciliar trabajo y familia, pues incluso cuando trabajan, conti-
núan haciendo más de la mitad de las tareas del hogar [Bittman y Wajcman (2000)] y dedican-
do entre dos y cuatro veces más tiempo al cuidado de los niños que los hombres [Aguiar y 
Hurst (2007)]. Por otro lado, a pesar de su acceso al mercado de trabajo, la presencia de la 
mujer en órganos de decisión como los consejos de administración de las empresas o el 
ámbito político sigue siendo extremadamente reducida6.
Las posibles explicaciones para esta baja representación de mujeres en puestos del máximo 
nivel podrían ser diferencias de habilidad o de preferencias, o la existencia de discriminación. 
Un argumento adicional presente en la literatura reciente es el de que las mujeres parecen 
menos dispuestas a elegir situaciones que impliquen competencia [Gneezy y Rustichini (2004), 
Niederle y Vesterlund (2007)]. Desde el punto de vista de las empresas, resulta muy costoso 
que personas en la parte más alta de la distribución de talento se excluyan de la competición 
por los mejores puestos y promociones. El trabajo de Niederle, Segal y Vesterlund evalúa, 
dentro del contexto de un experimento, el efecto que un sistema de cuotas puede tener sobre 
la disposición a competir de los individuos. El efecto lo miden a través de los cambios en la 
decisión de competir y en la composición por género del total de competidores. En su análisis 
también se fijan en los costes de este sistema, tanto como resultado de los cambios que cau-
sa en el umbral mínimo de talento para acceder al puesto como debido al conjunto de hom-
bres de mayor habilidad que pueden quedarse fuera por el cumplimiento de la cuota impues-
ta. Según los resultados de este trabajo, el sistema de cuotas aumenta la probabilidad de que 
las mujeres opten por competir y disminuye la de los hombres, y es precisamente el incremen-
to en el número de mujeres competidoras lo que hace que el coste del sistema de cuotas sea 
mínimo, pues la entrada de nuevas mujeres de habilidad elevada, que no competirían sin 
cuotas, hace que el umbral mínimo de talento de los que entran en la competición sea el 
mismo para los hombres que para las mujeres.
En España, la presencia de mujeres en órganos de decisión, como los consejos de adminis-
tración de las empresas o las Cortes Generales, sigue siendo extremadamente baja. Por este 
motivo, se ha decidido promocionar la igualdad introduciendo sistemas de cuotas en las listas 
DISPOSICIÓN A COMPETIR, 
PRESENCIA DE MUJERES
EN ÓRGANOS DE DECISIÓN
Y EL SISTEMA DE CUOTAS
6. En España, solo el 6,61% de los miembros directos de los consejos de administración de las empresas son mujeres; 
y en el ámbito político las cifras son algo mayores, pero siguen siendo bajas.
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electorales. Sin embargo, para que el sistema de cuotas sea efectivo es necesario que su 
diseño sea adecuado.
Estudios previos han contabilizado que el porcentaje de puestos directivos ostentados por 
mujeres es alrededor de un 32%, mientras que solo un 4% de mujeres forma parte de con-
sejos de administración. Escot, Gimeno y Mateos utilizan datos de las empresas no financie-
ras españolas de mayor tamaño para estimar qué características de las empresas están rela-
cionadas con la presencia de mujeres en los consejos de administración. Los resultados 
muestran que existe un efecto contagio, en el sentido de que, una vez que hay una mujer en 
el consejo, la probabilidad de que haya otra aumenta. Además, la probabilidad de que haya 
mujeres en el consejo se incrementa con el tamaño del propio consejo, en cooperativas, em-
presas familiares, empresas con menor variabilidad de resultados, con mayor control por 
parte de los accionistas, empresas del sector servicios o intensivas en factor trabajo y las de 
mayor antigüedad. Los autores tratan de interpretar estos resultados diferenciando distintos 
mecanismos discriminatorios a partir de las predicciones de teorías alternativas, aunque esta 
es una línea de trabajo en la que todavía tienen un margen importante de mejora.
En su trabajo, Esteve-Volart y Bagues muestran que una política de discriminación positiva, 
como la imposición de cuotas al número de candidatas en las listas al Senado, puede provo-
car resultados indeseados, debido al particular diseño de las papeletas de votación en Espa-
ña. Dentro de cada partido, los nombres de los tres candidatos al Senado aparecen por or-
den alfabético. Existe una regularidad en los resultados de elecciones por la que los votantes 
eligen al primer candidato en mayor proporción que a los restantes. Los autores encuentran 
que los partidos políticos, conscientes de este hecho empírico, no seleccionan a las mejores 
candidatas para que vayan en las listas al Senado, sino que actúan estratégicamente esco-
giéndolas en función de su apellido. Así, cuando el partido cree que solo el primer candidato 
saldrá elegido, nominan a mujeres con apellidos del final del alfabeto, de forma que el seleccio-
nado sea el hombre que, dada la inicial de su apellido, figurará primero. Además, muestran 
que este comportamiento de los partidos no puede justificarse en términos ni del número de 
votos que las mujeres candidatas obtienen ni de su nivel de actividad en el Senado una vez 
escogidas, pues comprueban que en ambos aspectos las senadoras no difieren de los sena-
dores. Sin embargo, es posible que existan otras dimensiones y características de los candi-
datos inobservables en los datos que podrían estar relacionadas con su elección (como, por 
ejemplo, diferente capacidad de liderazgo). En cualquier caso, una propuesta de los autores 
que podría evitar este comportamiento sería que el orden en el que aparezcan los nombres 
sea aleatorio.
La tasa de participación laboral femenina en España sigue siendo de las más bajas, a pesar 
de que desde los años ochenta 3,7 millones de mujeres han accedido al mercado de trabajo. 
Además, la tasa de fertilidad es de las más bajas del mundo, mientras que la edad media de 
la madre al nacimiento del primer hijo es de las más altas. Todavía un 75% de las mujeres 
trabajadoras continúa a cargo de la producción en el hogar.
En el año 2003 se introdujo en España una reforma que incluía: (i) aumentos considerables en 
las deducciones por hijo (con el objetivo de favorecer la fertilidad), y (ii) una deducción adicio-
nal solo para madres trabajadoras con hijos menores de tres años (con el objetivo de favore-
cer la participación laboral). Sin embargo, la simultaneidad de estos dos componentes puede 
tener un efecto contrario, ya que —en principio— incentivar a las madres a trabajar más pue-
de hacer que disminuya su probabilidad de tener más hijos. Para separar el efecto de cada 
uno de los componentes, Azmat y González utilizan la experiencia de un cambio legislativo 
previo en el que solo se incrementaron las deducciones por hijo. Con datos de la Encuesta de 
FERTILIDAD Y PARTICIPACIÓN 
LABORAL FEMENINA
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Población Activa, las autoras encuentran que, tras la reforma de 2003, la tasa de nacimientos 
aumentó un 5%, siendo este efecto mayor para las mujeres más jóvenes, con bajo nivel edu-
cativo y sin hijos previos. La tasa de empleo de las madres con hijos de menos de tres años, 
también aumentó un 2%. Solo con el segundo componente, el empleo para este grupo de 
madres hubiera aumentado en un 5%. No obstante, este análisis no aísla el efecto que la in-
migración puede haber tenido sobre el aumento en las tasas tanto de empleo como de fertili-
dad de las mujeres nativas.
Dado el creciente envejecimiento de la población, muchos países en Europa se plantean re-
formar sus mercados laborales para incrementar las tasas de participación de los trabajadores 
de más edad. Aunque existen diferencias importantes entre países, en general se observa que 
la edad media de jubilación está por debajo de la edad oficial y que las mujeres dejan de tra-
bajar antes que los hombres.
El trabajo de Hospido y Zamarro analiza los determinantes de la decisión de dejar de trabajar 
para hombres y mujeres de entre 50 y 75 años a partir de datos de la Survey of Health, Age-
ing and Retirement in Europe (SHARE). Los resultados indican que las tasas de participación 
son claramente inferiores para las mujeres, para aquellas personas con un mayor número de 
nietos, para los asalariados que trabajan en el sector privado, aquellos cuyas parejas no 
trabajan, y los que tienen mala salud. Además, en el caso particular de España, variables 
como el número de nietos, trabajar en el sector privado, situación laboral o de salud de la 
pareja son solo relevantes para las mujeres. En España, además, para las mujeres la proba-
bilidad de continuar trabajando disminuye si sus maridos alcanzan la edad anticipada de ju-
bilación. Por último, para los hombres no trabajar y jubilarse son decisiones muy próximas, 
dada su baja tasa de desempleo a esta edad. Por el contrario, una proporción apreciable de 
mujeres deja de trabajar para pasar a ser desempleadas o, fundamentalmente, amas 
de casa. España y Holanda son los países donde esta proporción es mayor y el análisis de 
regresión muestra que la probabilidad de dejar de trabajar para pasar a ser ama de casa 
aumenta en cuanto sus maridos alcanzan la edad anticipada de jubilación. Una línea futura 
de avance pasa por diferenciar efectos por intervalos más finos de edad, ya que la variación 
entre países en el intervalo de 50-55 es pequeña, mientras que en el de 60-65 es mucho 
mayor.
Por su parte, el trabajo de Crespo y Mira se centra en la demanda de cuidado y asistencia 
médica que los problemas de salud asociados a la edad generan. Una de las principales 
fuentes de cuidado a los mayores dependientes la constituye la ayuda recibida de familia-
res, sobre todo de las hijas en edad adulta. Dicha ayuda puede suponer elevados costes 
de oportunidad en términos de empleo. Crespo y Mira estiman el efecto de proveer cuida-
do informal e intensivo (a diario) a los padres sobre la participación laboral de sus hijas 
mayores de 50 años. Con datos de SHARE, comparan países nórdicos (como Dinamarca, 
Holanda o Suecia), continentales (como Austria, Bélgica, Francia, Alemania o Suiza) y me-
diterráneos (como Grecia, Italia o España). Esta clasificación responde a la elevada hetero-
geneidad entre estos países en términos de: (i) la disponibilidad de asistencia formal y 
provisión pública de dichos servicios, y (ii) el grado de participación laboral y nivel educati-
vo de las mujeres en edad adulta. Sus estimaciones encuentran un efecto negativo del 
cuidado sobre el empleo, especialmente en los países del sur. Sin embargo, para algunos 
grupos de mujeres los efectos son imprecisos. En este punto, sería posible aprovechar en 
mayor medida la riqueza de esta base de datos, ya sea ampliando el análisis más allá del 
cuidado intensivo (muy poco frecuente en algunos países), utilizando la variación en horas 
de trabajo, considerando otras dimensiones de la variable salud o —sobre todo— usando 
la estructura de panel de los datos.
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El objetivo del trabajo de Fernández, Sevilla-Sanz y Giménez es contrastar la presencia de 
normas sociales respecto a la división por género del trabajo doméstico en España. En los 
modelos tradicionales, la fracción de tiempo que una mujer dedica a las tareas del hogar (o 
al cuidado de los niños), con respecto al hombre, disminuye a medida que aumenta su sa-
lario relativo. Existe una teoría alternativa, conocida como la doing gender hypothesis, que 
implica que esa fracción de tiempo solo decrece hasta cierto nivel de salario relativo, y que, 
a partir ese umbral, la fracción permanece estable o, incluso, aumenta. La idea que subya-
ce detrás de esta teoría es que, cuando una mujer gana más dinero que su marido, se 
rompe una norma social, por lo que los miembros de la pareja tratan de compensar esa 
ruptura adoptando un comportamiento más tradicional en el hogar. Los autores construyen 
diversas medidas de producción en el hogar y de cuidado de los niños a partir de los datos 
de la encuesta española de uso del tiempo. Los resultados muestran que la proporción re-
lativa de tiempo que las mujeres dedican al hogar es menor para aquellas mujeres que ga-
nan lo mismo o más que sus maridos respecto a las que ganan menos que ellos, mientras 
que el tiempo dedicado al cuidado de los niños no cambia significativamente a lo largo de 
la distribución de salarios relativos entre los miembros de la pareja. Sin embargo, estos 
hallazgos deben interpretarse con cautela, porque algunas limitaciones en los datos (en 
particular, solo se dispone de una sección cruzada, por lo que no es posible controlar por 
heterogeneidad inobservada ni tener una medida de renta permanente, y no se observan los 
salarios como una variable continua sino en intervalos) impiden realizar un contraste más 
preciso de estas dos teorías.
En este artículo se han resumido los trabajos presentados en una reciente conferencia sobre 
temas de economía de género utilizando datos españoles. La iniciativa buscaba ofrecer infor-
mación estadística, imparcial y comparable, sobre la situación actual de las mujeres en Espa-
ña. Los resultados principales que se derivan de este ejercicio se pueden resumir señalando 
que existe un diferencial salarial negativo para las mujeres asociado a la maternidad que, 
además, parece reflejarse también en sus horas de trabajo, pues las madres dedican al cui-
dado de los niños una proporción mayor de tiempo que los hombres, independientemente de sus 
salarios relativos. Las políticas que incentivan la participación laboral de estas mujeres efecti-
vamente aumentan su probabilidad de estar trabajando, aunque el efecto es menor si se 
combinan con medidas que promueven la fertilidad. De hecho, trabajar de una forma continua 
es crucial para evitar que las mujeres se retiren anticipadamente sin poder optar a una pensión 
de jubilación; más aun en países como España, donde proveer cuidado informal de forma 
intensiva a los padres tiene un efecto negativo sobre la probabilidad de trabajar de sus hijas 
de más de 50 años. Por último, la presencia de mujeres en órganos de decisión es todavía 
extremadamente baja.
En la conferencia se presentaron también otros trabajos que han complementado esta visión 
y que proponen nuevas perspectivas que representan avances metodológicos dentro del ám-
bito de la economía de género. La investigación de calidad en este campo es necesaria para 
aumentar la conciencia sobre la existencia de diferencias, medidas de forma rigurosa, y para, 
en última instancia, formular y guiar políticas orientadas al objetivo acordado internacional-
mente de mejorar la situación de la mujer en todas las esferas de la sociedad7.
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Conclusiones
7. Ejemplos de iniciativas a nivel internacional son el programa Empowering women de las Naciones Unidas o el Plan for 
smart gender economics del Banco Mundial.
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